
En las preguntas, la andadura 

Por Néstor Borri * 

La andadura se mide en p1·egl.lntas, las pregun tas se andan de horizon­
te en horizonte. Y es su biéndose a las memorias que esos horizontes se pue­
den atisbar. 

La historia y la trayectoria de una institución es un largo y ancho ma­
nojo de relatos reformulados en algunas inflexiones del camino. O mejor, 
en eso~ lugares donde los límites se vuelven umbrales. Los aniversarios 
marcan en el tiempo la oportunidad de esos umbrales. La vitalidad con 
que se llega a ellos puede expresat·se en la capacidad que tienen una ins­
titución y sus acciones para suscitar interrogantes y compartir los. Por eso 
se me ocurre otra man era de compartir estos 25 años del CELS, que no 
sea agradeciendo y compartiendo las preguntas que fecundamente nos si­
gue planteando: los cuestionarníe ntos que suscitan sus intervenciones y 
sus propuestas; y dando cuenta de cómo su labor y sus proyectos sostie nen 
esa capacidad de seguir interrogándonos. 

En primer lugar, creo que un() de lo:; marcos mis fecundos para inter­
pretar la acción del CELS y su trayectoria es el de Jos múltiples y variados es­
fuerws que se viene n realizando en nuesu·o país por seguir construyendo 
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una "poética" de los derechos humanos. Cna poética en su sentido más 
otiginal: una intuición creativa, colectiva y compartida, que mantenga abier­
to, reabriéndolo una y otra vez, el manojo de interrogantes que han hecho 
de los derechos humanos -no del texto de la declaración, sino del con­
junto de prácticas y voces que han sostenido esas interpelaciones vilales­
un pauimonio de símbolos y prácricas, de aspiraciones y de luchas, inelu­
dibles a la hora de reconocer nuestro caminar histórico, nuestra identidad 
como ~odedad. 

¿Cómo mantener candentes, con capacidad de encender y de incen­
diar, ese manojo de preguntas que son, finalmente, los derechos huma­
nos? O dicho al revés ¿Cómo seguir trabajando para que Jos derechos hu­
manos sigan siendo inqnietantes? ¿Cómo actualizar esa capacidad de 
sacudir, de señalar, de levantar la voz y -como tantaS veces- de sostener 
las pregumas con la presencia silenciosa pero cen:ana allí donde los con­
flictos llaman y la 'vida es amenazada? 

El CElS es heredero y continuador en esta larga herencia que está lla­
mada a ser renovada y recreada. Pensando e inventando las maneras efi­
caces y significativas para hacerlo hoy y aquí. ¿Qué prácticas, qué símbo­
los, qué argumentos, qué genealogías, cuáles dispositivos organízatívos e 
institucionales, qué formas políticas, qué intervenciones? ¿En el seno de 
qué modos de convivencia y socialidad? ¿En qué lugares de! tiempo y del 
espacio social cotidiano podemos y debemos recrear desde los derechos 
humanos una "pedagogia de la indignación", para decirlo en términos del 
educador brasileño f'aulo Freire? Y ¿quiénes somos los actores que tene­
mos esa responsabilidad?, ¿qué nos toca? y ¿qué puede aportar cada uno? 

En este aspecto, la permanente vocación publica del CELS es funda­
mental, sintomática y significativa por vados elementos. Entre ellos, uno 
nada menor es la permanente disposición a dat· batalla en esa dífkil are­
na publica que hoy son los medios de comunicación. También, y funda­
mentalmente, la ;.~.puesta a formular las interpelaciones en clave profun­
damente democrática, abierta, desde, con y hacia las instituciones, 
realizada: en el lenguaje mismo de la democracia. Con el gran esfuerzo de. 
traducción, actualización y renovación del repertorio de símbolos y códi­
gos que esto conlleva. Porque para que la memoria sea fecunda y la larga 
trayectoria de luchas germine y dé frutos, debe hablar ei lcnbruaje de los 
conflictos actuales y de sus actores. 

L!e·vado a una expresión más amplia, el planteo c¡ue la acción del CELS 
y su i:orma de abordar la lucha por los derechüs humanos nos invita a com­

partir es: ¿córno recrear la capacidad de ver y sobre todo de escuchar de 
una sociedad? 
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Los millones de hombres y mujeres a quienes se les niegan las condi­
ciones mínimas de vida y realización !;OH el principal interrogante, la prin­
cipal intapelación : son las ele ellos, esos miles, las siluems vacía~ por la!> 
que nos toca preg1.111tarnos hoy, como en estos años ha sido la silue ta de 
los desaparecidos: ¿Cómo exigir. pero al mismo tiempo constru ir y gene­
rar las condiciones para la necesaria disposición colectiva a la escucha de 
la voz de estos "otros" sufrien tes y silenciados, violentados y expulsados, 
que desde la exclusión y la pobreza, interpel::.n , desafian, irrumpen? 

En esa escucha sostenida, ¿cómo asumirla considerando a esos ot.ros 
no como víctimas u "objetos de nuestra solidaridad", sino más bien reco­
nociéndolos como agentes a quienes su agencia les ha sido negada, no por 
un horror intocable e innombrable sino p or decisiones a veces sin rostro, 
pero sie mpre con actores detrás? Esos "otros~ que han de ser asumidos y 
reconocidos mucho antes como sujetos d e derecho, que como objetos de 
filantropía o asistencia. Hombres y mujeres que son eso personas, mucho 
más que destinatarios de n uestras estrategias, aun cuando estas sean de 
"defensa h. Portadores de una dignidad que, antes de expresarse en lapa­
labra, siempre está ahí. en primer lugar, como esú siempre la palabra pro­
pia en germen: como silencio interpelante y como exigencia de escucha 
abierta. 

Son las Yiejas preguntas, en otros con tex tos. Los ecos y r esonancias de 
aquéllas, alimentan las que hoy nos toca formular. 

Los organismos de derechos humanos tienen a su cuidado no sólo una 
memoria, sino sobre codo un aprendizaje y un conjunto de capacidades 
éticas de nuest.ra sociedad que están llamados a ampliar y compartir, y que 
los demás (personas, instituciones sociales y políticas, iglesias, organiza­
ciones soc.iales en general) tenemos la responsabilidad de relanzar. H oy 
el escándalo frente al cual nuestra responsabilidad debe activarse tiene 
un nombre: es la pobrez.a y la exclusión d e casi la mitad de la población 
del país. La respons-abilidad es poder procesar ese problema en términos 
de derechos y en clave tan profundamente ética como constitutivamente 
política. 

11. ¿Dónde dormirán los pobres? 

En este sentido, para los que debemos trabajar en derechos humanos 
hoy --que necesariamente somos y es ramos llamados a ser más que los que 
lo h icieron en otra~ etapas de nuestra historia- aparece et desafio de re­
crear un linaje de preguntas. Larga recreación que recoge el eco lejano 
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de esas preguntas que resuenan en el Génesis, como ésas que inrerrogan 
a Caín por Abel: "¿Dónde está tu hermano? ¿Qué has hecho?" 

El gran teólogo perua no Gustavo Gutiérret. resumió en el ótUlo de un 
trabajo de hace poco~ años la crudeza del desafio mayor que tenernos en 
América latina, y que hoy en la Argentina resuena con más fuerta que en­
tonces. El escrito se titulaba sencilla, comundentemente: "¿Dónde dormi­
rá n Jos pobresr. El profundo planteo ético y político aparece desd<>: su for­
mulación inicial expresado co n una ternura y una cercanía q ue están 
sostenidas a su vez por lo lapidario del cuestionamiento. Se trata de pre­
gum<1r por la corporalidad sufrieme concreta, por ese límite y a la vez fuen­
te ética que marca el cuerpo: ¿donde dormirán? Podría decirse "¿do nde re­
posaran sus huesos?" (no casualmente, decirlo así nos lleva. fácilmente a los 
ecos de la búsqueda de los desapar cc.1dos, de su verdad , de ::;u descanso). 

Preguntarse y preguntarnos qué pasa y qué pasará con los pobres es la 
cuest)ón central para nuestra sociedad hoy. La puesta en palabra, en voz 
y en acción ele esa interrogación, su fo rmulación y la responsabilidad de 
sostener su sentido es una tarea mili tante, cultural y polírica igualmente 
central. ¿Cómo haremos para ser una sociedad, para constr uir una S()cie­
dad donde todos sean ciudadanos? Los d erechos h umanos podrán servir­
n o:-. para enriquecer la densidad y el sentido de las respuestas posibles a 
~se interrogante. Paulo Freire, el mismo q ue formuló una ~pedagogía de 
la pregunta", definió alguna vez la ciudadanía como "el d erecho a tener 
derechos", enumerando que ésta ''implica el uso de la libertad, de u-aba­
jar, de co mer, de vestir, de calzar, de dormir en una casa, de rnantenerse a 
sí mismo y a la familia, libertad de amar, de tener rabia, de llorar, d e pro­
te:> tar, de apoyar, de transportarse, de participar de esta o aquella retigión, 
de este o aquel parüdo, de educarse y educar a la familia , libertad de ha­
liarse en cualqu ier mar de su paí:>n. Otra vez, la larga lista de situaciones y 
derechos tan cotidianos como negados de la amenazada vida de todos los 
días. La fra~e termina con una referencia que sin ninguna ínocenoa o ca­
sualidad señala la belleza y el placer: el derecho a bañarse e u el mar, coro­
nan la lista no com<) un agregado , sino com o un componente inerradica- · 
ble d e los derechos y las d ignidades. 

Porque "¿dónde dormii·án?" es también: ¿qué pasará con su posibili­
dad de so ñar? ~qué h an hecho, qué hemos hecho con ella? 

La a cción del CELS muestra q ue es posible y fec undo, urgente tam­
bién, conectar las viejas y nuevas lucha.~, las cuestiones \'Ínculadas con el 
terrorismo de Estado y sus consecuencias, con la defensa y el trabajo de 
incorporación de los millones de argentinos hoy desocupado::;, p obres y 
marginados. Esa mitad de la población que sobrevive en los arrabales de 
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la línea de pobreza. Aquí, la perúnencia, la centralidad de los derechos 
económicos, sociales y culturales, ésos que preguntan por la casa, la comi­
da, la salud y la enfermedad, nos desafian también a conectar viejos y nue­
vos actores, repertorios de imaginaciones y de tu.: has diferentes, horizon­
tes de sociedad y renovadas e inteligentes aspiraciones de libertad e 
igualdad. Porque la memoria del presente y el presente de la memoria 
constituyen la batalla por dar sentido y acción a esos dos valores, y plas­
marlos en denuncias y en propuestas asumidas colectivamente. 

111. ¿Cómo conjugar los derechos humanos en la densidad 
del presente? 

La memoria, la reflexión sobre el pasado, esrructuró el discurso y la prác­
tica del movimiento de derechos humanos. A su vez, los derechos huma­
nos se expresaron en nuestras prácticas también como articulación de un 
horizonte utópico, vinculado a una sociedad transformada, promisoria, 
un futuro diferente. ¿Cómo formular, cómo construir, cómo nombrar un 
discurso sensible y significativo desde los derechos humanos hoy, donde 
es el presente el que carga con el horror y también con las ilusiones de 
realización, de felicidad, de dignidad? 

Las maneras que tenemos de nombrm y pensar los derechos humanos 
se gestaron en tiempos en que, más allá de sus durezas y rudezas, la rela­
ción entre las experiencias y las expectativas estaba signada por la seguri· 
dad, el deseo o la relativa ilusión. La apuest:a, en todo caso, de que las ex­
pectativas (el futuro} serían mejores que las experiencia (la vivencia 
acumulada) presente. Mañana :seria mejor que ayer y el presente, el hoy, 
era un punto de pasaje donde oponunídades y decisiones, sacrificios y 
compromisos, esfuerzos y lucha5, iniciativas y proyectos individ•.1a!es y co­
lectivos, dirimían y abrían camino a ese proceso. 

Sin resignar la apuesta de "ir a más", de m<jorar, de ampliar los hori­
zontes de la lihertad y la dignidad humanas, de lanzarse en proyectos de 
largo aliento y de mirada levantada, y sin olvidar, sin resignarla memoria: 
¿cómo articular, en este presente en el que la vida es amenazada, una pro­
puesta de prácúcas en torno de los derechos humanos que dé cuenta ya, 
de este '1JOy" cargado y exigido, pero a L• vez denso y desafiante? ¿cómo 
conjugar los derechos humanos en un radical tiempo presente, en un pre­
sente de memoria y de futuro, pero siempre amenazado por la superficia­
lidad de las respucsms, la trivialización del sufrimiento, la fragmentación 
de los esfuerzos y la urgencia de la catástrofe? 
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IV. ¿Cómo construir prácticas de derechos humanos que vayan 
de la resistencia a las propuestas y de la defensa 
a la creación de derechos? 

Si la declaración de los clercc.: hos humanos es afirmativa, prepositiva, 
asertiva, la histo ria de la lucha por los derechos en Argen tina es, sin du­
elas, resistencia\, marcada por la impugnación y la denuncia concra la vio­
laciones cometid~ por la última dictadura. 

Y la práctica de las personas que han sostenido esa lucha está marca­
da - como ocurre con todo el conjunto de las organizaciones y agrupa­
mientos sociales y políticos progresistas o populares-- por este tono, este 
talante, esta manera de concebirla. Por eso, quien dice "derechos huma­
nos", fácilmente dice ~defensa de los derechos humanos", cosa perfecta­
mente comprensible y deseable. 

La pregunta es cómo pensar y hacer desde Jos derechos humanos 
cuando los escenarios se abren, cuando lo que hay que hacer es construir 
más que denunciar, avanzar más que resistir, desplegar más que :;ostener, 
apostar más que guardar. No se trata de renegar ele la calidad y cualidad 
del camino recorrido, pero tampoco es posible negar que la historia nos 
marca también en este sentido, y que la prác tica impugnatoria puede ser a 
la vez tan indispensable como insuficiente. En el mismo ámbito de cuestio­
nes, pero en otro plano, cómo hacer para que, además de defender dere­
chos y denunciar su vulneración, podamos plasmar un repertorio y capaci­
dades para "crear", "reconocer creación", "construir", "sumar", "adherir" o 
"articularv iniciativas de derechos ¿Cómo activar la tradición, la propia ge­
nealogía, el propio repertorio para nombrar y enriquece r la mirada sobre 
realidades que se plasman en un escenario diferente? 

En esta línea propo~itiva y de reconocimien to se inscrib en, en los úl­
timos años, algunas d e las propuestas impulsadas por e1 CELS y otros 
actores para reformar instituciones como la Corte Suprema de Justicia, 
también las intervenciones referidas a temáticas como la seguridad o las 
políticas sociales, o la iniciativas para las propuestas de cambio en el fun­
cionamiento d e diferentes instituciones. Estas iniciativas abren un ca­
min o en e1 que todas la orga.nllaciones sociales estamos desafiadas a re­
correr: saber propone r, consolidar propuestas, sostenerlas, ampliarlas, 
argumentadas, uegociarlas en lo que tengan de negociable . Demostrar 
que además d e denunciar sabemos y podemos hacer. 
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V. ¿Cómo hacer lugar para los que llegan desde "otro lado"? 

Otro dcsatlo compartido es el de sostener una identidad, un legado, 
un conjunto de consuucciones y estilos, militantes. institucionales y orga­
nizativos, pero al mismo tiempo ser capaces de abtirse y articularse con 
otros que, proviniendo de experiencias diferentes --generacionales, cul­
turales, sociales, políticas, marcadas por orras luchas- buscan, reclaman 
y afortunadamente encuentran en los derechos humanos un lugar y unas 
palabra..<; que hacen y quierea como propios. 

La memoria de luchas contra el terrorismo de Estado y sus consecuen­
cias, que ha atravesado y sostenido biografias, trayectos vitales, identida· 
des personales y colectivas, se ven desatladas una y otra vez por la necesi­
dad de un diálogo y encuentro fecundo con otras sensibilidades e 
idiosincrasias, con "otras-memorias" y "memorias-de-otros". 

¿Cómo admitir y compatibilizar, entonces, no sólo ouos léxicos políti­
cos e ideológicos, sino otras sensibilidades, estérica.~ y culturas, otras ma­
neras de entender el compromiso o la militancia, la pertenencia, la orga­
nicidad, la continuidad de las luchas, la integralidad de la identidades o 
incluso la coherencia o los valores? ¿Cómo articular esas memorias, y los 
actores concretos que las sostienen y son sostenidos por ellas, de una ma­
nera uo simplisla., arriesgada, creativa, valiente? Las diferentes generacio­
nes y sectores que pueden encontrarse hoy en la lucha por los derechos 
humanos tienen, tenemos, la oportunidad de crear un diálogo tan respe­
tuoso como irreverente, donde raíces y elecciones, memorias y futuros, co­
herencias y rupturas puedan mezclarse, confrontarse y conjugarse de ma­
neras que den aires nuevos a ese largo y poderoso -...'lento de libertad que 
viene de lejos y nos lleva -por suerte- a donde no sabemos, allí donde 
la historia es creación y no destino. 

Así, la conservación y la transmisión de un legado están lejos de ser un 
"pase de posta" o una antorcha, es más bien un dinamismo de recreación 
conflictivo y abierto al asombro. La pregunta es: ¿cuánta y qué clase de 
conflictividad estaremos dispuestos a asumir --e inclusive a promover­
en la ampliación y articulación de la lucha por los derechos humanos des­
de otros sectores y desde las nuevas generaciones? 

VI. Eficaz y entusiasmante 

Y aquí apare(e otro conjunto de cuestiones vinculadas al tipo de estruc­
turas e instiruciones, formas de vinculación y acc.ión interinstitucionaJ y plu­
riinsrimcíonal, proyectos y acciones que puedan dan lugar a estos diálogos. 
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El contexto de profunda exclusión y sus múlúples consecuencias sigue 
exigiendo un renovado compromiso m ili tante, pasión transformadora, en­
trega y valores. :No menos q ue eso, también nos exige instituciones de de­
r echos hum anos eficaces, inter venciones pertinentes, capacidades técni­
cas y competencias específicas para intervenir. Dicho de otro modo, nos 
exige e invita a crear prácticas rigurosas y serias pero a la vez espacios am­
plios y aperturas crecien tes, con capacidad de sumar a f)tro:s para que la 
acción sea signi.ficaú"-a y eficaz. 

¿Cómo conjugar capacidad técnica y una acción-inten·ención social 
que recoja y recree sentidos más amplios e incluyen tes? Me viene a lamen­
te una bella manera q ue tenían de expresar esto los sectores cristianos que 
profundizaban y transformaban su compromiso social en la década del 
se:;enta, y q ue hace poco volví a escuchar: "un conocimiento profundo pa­
ra un amor eficaz". E~ el desafio de componer desde los derechos huma­
nos un discurso e ntusiasman te y a la vez riguroso, y p ropuestas y acciones 
tan significativas como efectivas. Una manera de organizarlas y vehiculi­
zartas organizaliva e institucionalmente, guc man tenga la especificidad 
pno que a la vez se prevenga respecto de la "desconexión" con la socie­
dad, o ante el riesgo de que el mundo de las institucion es de derechos 
human os -otras "ONG"- sea "có modamente ubicado" por Jos pode­
res imperan tes en un lugar de ~co-clite" s ubalterna, que protesta una que 
otra vez pero que fi nalmente resnlta inofensiva, o incluso funcio nal. 

En ese mismo sentido, los militantes de derechos humanos comparten 
con todos los que q uieren desanollar un compromiso transformador el 
desafio de sostene r y reconstruir la capacidad de interpelación sin resig­
narla a un d ispositivo "especíalista-e.spectador" (m á:; allá de la modalidad 
"militante" o "técnica" q ue asu ma el primer término). 

Es el desafio de rraducir y resigniticar el sentido común, la cotidianidad, 
la gente de todos Jos d ías, los ciudadanos de a pie. Y no sólo los de a pie, si­
no también los descalzos: la inmensa masa de hombres y mujeres atravesa­
dos ellos mismos no sóio por la problemática de los derechos humanos, sino 
por sus propias lucha~ en torno de éstos, aunque quizás d término derechos 
no esté en su léxico y en su horizonte. Nos encontramos ante millones de 
peroonas, excluidas y marginadas que esr.:í.n llamadas a desplegar, y que de 
hecho ya to haceo, distin tas forma~ de: lucha, de creación de dignidad. 

¿Cómo hacer que las cfic-.dcias y po tenciales de esas diferenc.es mediacio­
nes y actores de los derechos humanos no se desconecten, sabiendo que, sin 
embargo , nunca van a fundiThe, que son diferentes, que siempre estarán ten­
sionadas entre sí? ¿Cómo recuperar y reconocer la contradictoria pero ine­
vitable, ambigua pero profundamente significativa lucha por la supeniven-
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cia de todos los días, como la materia p1íma de la batalla~ colectivas que los 
derechos humanos pueden y deben enriquecer y profundizar? ¿Cómo ac­
tuar organizada e insútucíonalmente, de tal manera que intervengamos en 
los espacios institucionales, pero al mismo tiempo podamos enhebrar nues­
rros esfuerzos con los de los propios afectados por Jos problemas que denun­
ciamos? En esra rarea, las formas organízativas, los modos institucionales, el 
tipo de prácticas son y serán necesariamente diversos y muy probablemen­
te contradictorios. Y por eso mismo tendrán que aprender a conectarse y 
dialogar. Oe lo contrario, contribuirán a reproducir la principal condición 
que garantiza la violación de los derechos humanos hoy: la fragmentación. 

VIl. ¿Cómo construimos, con los derechos humanos como 
herramienta, una crítica democrática de la democracia? 

Finalmente, algo que puede ser una obvicdad y sin embargo es igual­
mente un nudo central. La lucha de los derechos hun1anos en un país C<F 

mo el nuestro está marcada a fuego por la lucha por la democracia y por 
el ethos de !a transición democrática. 

En las actuales circunstancias, esta misma lucha, ~us act<>res, sus reper­
torios simbólicos, se ven desafiados a generar una crítica a la democracia: 
una crítica democrática a la democracia. No es sencillo, pero es un tema 
insoslayable. Por dos motivos: en plimer lu~ar, porque si no se articula una 
crítíca democrática a la democracia, se articulará una crítica autoritaria. 
En segundo lugar, porque si no se articula una crítica, la prudencia pue­
de, más o menos fácilmente, ceder a la comodidad o la concesión. O en 
todo caso, ser funcionalizada por terceros que prdieren una democracia 
pobre, una democracia de pobres y, fmalmente, una pobre democnLcia. 

:."'adie mejor que los organismos y militantes de derechos humanos, -y 
en esto ei CELS ha sido y es especialmente claro en !>US intervenciones pú­
blicas--, pueden dar cuenta de que no es coherente, cor::.veniente ni fecun­
de hacer una liviana crítica de la democracia formal. En esas "formas'' --el 
vota, la acción de los partidos políticos, las eleccíones- a vece~ desprecia­
das por cienos sectores como mera "cáscara", se juegan posibilidades quizá 
básicas pero no menores, y por bá.sicasjus-.:ament.e fundamem.ales, de inter­
vención de las mayorías en la defmicíón de condiciones que afectarán sus 
destinos. Pero, en el mismo movimiento en que aporten a la sociedad la ca­
pacidad de recono<":cr d valor profundo de la democracia "formal", hoy pa­
rece tan oportuno como indispensable, que desde y con los derechos hu­
manos podamos recuperar la hondura del sentido de la democracia, su 
sustancia y su arriesgada y transformadora apuesta emancipawria. 
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Si compartirnos el desafio de volver a instalar el debate sobre la demo­
cracia en la Argemina fracturada por la pobreza y fragmentada por la ex­
dusión y el desempleo, debemos asumir necesariamente que la democra­
cia reconoce y a la vez pone al conflicLO en el corazón de la vida social. 
¿Cómo instalar la fecundidad del conflicto en una sociedad que pide or­
den, anhela certezas, situaciones previsibles y, finalmente, "seguridad", en 
el sentido más mediátíco y a veces reaccionario del término? 

En este sentido, creo que el CELS, junto a otras instituciones, es porta­
dor de u na sabiduría (un "saber decir" y un "saber hacer") respecto de qué 
significa reconocer la crudeza de los conflictos e intervenir pacífica y va­

lientemente, democrática y eficazmente en ellos para resolverlos en favor 
de la vida compartida. O sea, trabajar para resolverlos en favor de los más 
débiles, que es el único tipo de resolución que garantiza la vida de todos, 
el horizonte ético y humano de la convivencia social y, finalmente, de nues­
tra historia compartida como sociedad. 

Esa orientación, ese tomar partido por los más débiles y sus derechos, 
puede asimismo orientarnos respecto de cuáles son los conflictos realmen­
te fecundos, cuáles son los indispensables, los verdaderos, Jos que, de no 
asumirlos, no habremos resuelto nada que valga la pena. Los mismos que, 
si son reconocidos y afrontados con fuerza y claridad, abren en una socie­
dad espacios y oportunidarles donde la lucha por la "ciudadanía plena" se 
torna "vida abundante" para los hombres y mujeres que la componen. 

Aquí, poner en el centro de los debates sociales el rostro de los pobres, 
no como "casos" (sean estos periodísticos o judiciales) sino como interpe­
lación ética e invitación exigente a la solidaridad con horizonte de justicia 
(o sea, a una solidaridad profunda y necesariamente política) es una tarea 
que, en su propio dinamismo, "atareará" nuestra memoria para traducirla 
en lucha presente y en apuesta de futuro. 

Profundi1.ar la democratización, garantizar la vida digna para todos y 
wdas redistribuyendo la riqueza y las oportunidades, construir una socie­
dad más dueña de sus destinos y su identidad, son y serán tareas exigentes, 
dolorosas, profundas y difíciles. Serán escenario y mou\'O de una extensa 
y dura lucha. 

Pero esas batalla'l a librar, esos "bailes en los que meterse", esos juegos que 
jug-o.r, serán sostenidos por una también larga y ancha memoria, por vidas y 
por acciones, por personas y por instiruciones que, como el CELS, han hecho 
c!e su andadura un largo camino de interpelación, de acción fraterna y de da­
rídad ética y políóca, de preguntas que exigen ser escuchadas, que generan 
oporrunkb.des de encuel\tt'o y, sobre todo, .-;enrído para el caminar. 


